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,, márlma en desprecio de la razon? Porque en lo 

mas secreto de sus ánimos, parte que sobre toda ,, 1 1 . 
otra conserva aun la forma origina de a anu-

" d' ,, gua naturaleza, han creí~o siemp~e , que ºª. ie 
,, tiene potestad sobre la vida propria a :xcepci_on 

de la necesidad que con su cetro de hierro nge 
" 1 U . " ,, a mverso. 

En este discurso á nadie se trata con honor sino 
al verdugo. Las Leyes que mandan lo que él ege
cuta, los Magistrados que dedáran haber llegado · 
el caso de la ley , y los mismos suplicios , t?do es 
tratado indignamente. El Autor de este discurso 
quiere inferir que la pena de muerte es un mal 
exemplo que se dá a los ciudadanos para que apren
dan a cometer homicidios y atrocidades. 

Este es uno de los pensamientos singulares 
que acaso se debe a los nuevos Filósofos. Un ertm
plar de escarmiento llamaban los hombres a estos 
suplicios : pero los Filósofos , que son unos hom
bres al revés , les llaman exemplos de otros delitos. 
Ahora creerán todos que deben impedirse las me
dicinas que en los casos forzosos se sirven del fue
go ,y del hierro. Qu,ien viere.ª un Cirujano an
dar pacHicamente , y a sangr7 fr!a, co:1a?do brazos, 
y miembros podridos , . <~ue dir~ , s1 tiene la ~u
manidad de nuestros F1losofos, o el zelo del bien 
público en que se abrasan los nuevos fundidores 
de derec/zo? . · 

. xxv · 
1 

Los difJamenes de cad4 particular sobre la pena 
Pinta muy a re- . d. 
vés tos ditb~c- da muerte nos dice , que los leamos en los aaos de 
nu del publi co . · ' • • / J 
'?brc las c~cc~- indfgna&ion ' y desprecto con, que m,ran a 'V~raugo. 
: : ~es ele ¡um- Supcniendo despues que este es un buen cntdad~· 

,10 que contribuye al bien de todos, busca el on
gen 
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gen de estos sentimientos de indignacion, a que lla
ma _ima mdxtma indelehle en los homhres , y halla 
precisamente que lo que todos detestan es el uso 
del suplido. Porque m ttlj_ttella parte del alma donde 
Je conserva la forma original de la antigua natura
leza, han creído siempre que nadie tiene poteflad 
sohre la vida propria. 

Esto querria decir , quando mas , que nadie 
puede matars~ a sí mismo : pero no el que las Le
yes y el Mag1Strado no pueden privar de la vida 
a un re?· _Esto ~s lo que intenta rastrear , y sacar 
del sentimiento interior de todos los hombres. 

Supon~ a~ui a~~s de ind;gnacion, de desagrado, 
y de un publico odio con que todos miran el uso 
de los suplicios. Finge lo que no hay , ni sucede; 
porque, al menos entre nosotros, no vemos en 
estos espeél:áculos , sino aél:os de respeto para con 
las leyes , de compasion para con los ajusticiados, 
y de escarmiento que se sella sobre los semblantes · 
de quantos concurren. 

Los padres y madres de familias llevan a sus 
~uchachos ~º1?º a u~a, ~scue}a de desengaño , y 
runguna cunos1dad sal10 Jamas tan a la cara a estos 
inocentes ; porque a bofetadas son aquel dia con• 
fumados por sus padres en el proposito de no co
meter en_ su vida lo que les arrastre a semejante 
pena capital. Al menos en nuestra España tenia
m~s poqu~hnos años há la felicidad de pensar 
as1: . pero s1 se hacen co~~nes los libros., y los pen
samientos de nuestros F1losofos, llegarán 1 perder-
se las costumbres , f se vendrá a juzgar de todo 
muy en nuestro dano. Porque en estos libros se 
enseña a juzgar muy al contrario de estas práéH-

cas, 
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cas, y a que todos piensen mal de los Magis
trados y de las Leyes que asi castigan los de
litos. 

Observese el modo y forma en que , segun 
.dice, tienen los hombres -obligacion de reflexio-

xxvr. nar y hablar en estos casos. ,, ¿Qué deben pensar 
r,::~c;1~0'~i~~ ,, los hombres al vér a los sábios Magistrados, y 
h!~s ª los Ma- graves Sacerdotes de la ¡· usticia , que con indi-
gtsr:adQs. '-' ' 1 

ferente tranquilidad lucen arrastrar un reo a a " . . muerte con l(!nto aparato ; y m1entrJs este m1-
" 1 'l. . ~ serable se estremece en as u tunas angustias , es-
' perando el golpe fatal, pasa el Juez con insensible 
': frialdad , (y acaso con secreta complacencia de la 
7 

autoridad propria) á gustar las comodidades, y pla
" ceres de la vida~ ¡.Alz(dirán ellos) estas leyes no son 
" J• mas que pretextos de ta fuerza ; y tas premeat-
,, tadas y crueles formalidades de la juflicia so11 " ;,/; ,, so!o 1m lenguage de convencion para sacrv,carnos 
,, con niayor seguridad, como viflimas destinadas 
,, en /10!ocattflo al ido!o insaciable del despotismo. 

,, El asasinato que nos predican y pi?ta11 como 
una maldad terrible , lo vemos prevemdo y ege-

1, . p 
cutado aun sin ripugnancia, y szn furor. · reval-

" AT. l • (jamonos del exemplo. 1 vos parecía ,a 1nuerte 'WO-
" .s b J •• lenta una escena t-erri lt en las aescnpc10nes que 
1, 

de ella nos /zabi.:in lucho ; pero ya vemos s~r ne-
" Q ' 'bt ' gocio de tm instante. ¡ uanto menos tern e sera 
,t I ' J ,, en quien no espet'andold, se a,zorra cdst toao,aque-

• ,j t!o qite tient de doloroso! Tales son los funesto3 
paralogismos que , si no con claridad , a lo me

" nos confusamente hacen los hombres dispuestos " . a cometer los delitos." . , 
" Pero no tese que en to.do caso asi f s ~QJTIO dice, 

· que 
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1,ut debm pensar los hombres. ¡Ah malvados maes
tros en el arte de corron'l.per a los nombres con 
vuestros fimefios paralogismos! < Y cómo dehm per,-
1ar de vosotros los Magistrados? ¿Qué vigilancia y 
severidad será demasiada en las leyes contra unos. 
prevaricadores públicos, doélores de sedicione$, caf ... 

• deadores de pasiones , promotores de los mas grav~ 
delitos? 

Si el Juez no es inhumano, y mucho menos 
&i es Christiano ,✓ desde la muerte que hace dár a. un. 
reo no v.í a gufiar los placeres de la vidn con ¡,._ 
seruihle frialdad , ni con al~una secreta complacen◄ 
cia de su autoridad. Contra esto tienen un precep
to especial en la santa Escritura. Por Amós ame• 
nazó el Señor a los J uoces y Principes de Sama
ria, porque con semejante inhumanidad habian 
convertido ( 1) en amargura el juicio , y en hiel 
el fruto de la justicia. Se daban despues de la cala◄ 
midad de sus hermanos a cantir a la voz del psal--: 
terio , á beber el vino en los vasos , y a ungirse 
con ungüentos preciosos. Por esta crueldad les in
timo Dios la ruína propria , y h disipacion de toda 
su República. Tanto detesta la Religion en los 
Jueces una dureza tan inhumana, como esta de 
que aqui les calumnia un Filósofo. 

f IV. : n 
( . 

Con todo eso no tuviera lo dicho la. salsa que ".'~_c!~1t a,. 
mas gusta hoy dia en estos libros mal guisados, sino ~~{¡~~ci Je 

1°' 
Tom. V. Pp se 

(1) Amós c.tp. 6. -;. 13. Q11oniam convcrtistis in awaritudincm 1udici,uu.¡ 
le frllliWll Jimiti& i11 abÑatliilW. Vmc a s. Cbrrs~. Wulllil, +1iiu Mattb. 

... 
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se· salpicasen a trechos y con mucha maestría al
gunas puntas amargas ct>ntra la Religion. Dicen 
que en los hombres han vis~o. que ~¡ abuso de la 
Religion puede mas que ta Relzgton ':1,sma._ ~n poco 
antes hiz~ a la Religion un c~mphce auxiliar ~e la~ 
pasiones para cometer los delitos. Quando pmta .ª 
un facineroso disponiendose a egecutar las atroci
dades , dice que entonces acude ta Religion al enten--
dimiento det malvado , que abusa de todo ,y presen- · 
t andote un J acil arrepentimiento, y una quasi certidum
bre de f elicidad eterna , te diJminu.ye en gran parte 
,l lzorror de aqt1ella iUtima tragedia. 

No hemos creído tti 'Viilo , que el ahuso de la Re-
xi vm. ligion pueda tnas que la Religion misma; pero aca~ 

·Si d abuso de e_ t F'l ' e b · Ía ll.cligiun in- bamos de ver que este nuso 1 oso10 a usa aqm 
lluyc en ellos dela Religion de un modo de que pocos malva-
mas que apart_a , , li 
c1~ cuos 1aRc11- dos se habrán. acqrdado. ·Yo no se que Re gion 
,1QD? 1 .. b" . tiene, y de qual haba;_ ~ero , ien cier~o, es qu~ 

no se explica por la chnstiana , o que qmza no esta 

enseñado en ella. 
Pregunto: <Quándo acttdió la Religion Cathó-

U.ca al entendimiento de un malvado que se esta
ba resolviendo a cometer un delito, y le prome
tió, que despues de come!i?o conseguiría con fa
cil arrepentimiento ~na fel1c1dad e~erna? <Hay ver
dad que mas se repita en los yulpitos , 7~ los con
fesonarios , y en todos los libr~s cathohcos , que 
todo el q~e peca en la temerana confi~nz~ de ar
repentirse despues y salvarse, se hace ~ndigno de 
la penitencia saludable ; y de la salvacion eterna~ 

<Se aprende en la Religion christiana que es 
f acil el arrepentimiento a los que_ pecan con tan :e
iexa presuncion? No hay doéhma mas repetida 

• Cll 
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.... ~n la Rehgton que la contraria a este error. Aun lo¡ 

JUS~os que pecaron por fragilidad, trabajan y trar
ha1aron en m gemido ( 1) paraaleo-rarse de haver halla
do esta t~ibu~acion, y este dol~r que (2) consuela 
las conc1~nc1as rebueltas en sus espinas , y que 
es necesario para la penitencia saludable. 

, ¡Ah groserísimos ignorantes que os llamais Fi- xxrx. 
los~fos! ~s ver~ades christianas oídas de lejos, 0 ~bi;;;t~.~s. ~= 
cogtdas a medias y a pedazos' son como sirven (;Omobaccu mal , 

para el abuso que 'Vosotros , y los demás facinero-
sos hacen de ellas! Pero bien entendidas no pue◄ 
den d~jar de ser utilísimas y eficaces para refrenar 
las pasiones , para impedir muchísimos delitos , y 
para descargar a las leyes y a los Magistrados de 
la necesid~d. <le ser crueles, y proveedores de ma-
yores suplicios. 

Montesquieu ( de cuyos errores y defeélos son 
unos arrendazg?s muchos n~evos Filósofos) pre
senta una aser:1?n que aqm se ha querido imi
tar. La ~ropos1c1on qe aquel Presidente es que la 
~erda1. o J~sedad de un dogma le hace menos útil 
o pe1-nrc1oso a los hombres en el eflado crvil (jUl et 
uso o ahuso de él (3) . ' 

Para no ofenderse en esta proposicion, es me~ xxx: 
nester tener presente todo el discurso con que la ex- ~;~:;~~~ mna~ 

plicó su Autor, sin de1·ar una palabra Los doo-mas 1a duda prc,-

(d
. ) • " t, pues~, 

,, 1~e. mas verdaderos y mas santos pueden tener 
,, mahs1mas conseqüencias quando no -se les ata con 
,, los principios.de lasociedad:y alcontrario,los doa-
,, mas mas falsos pueden tenerlas admirables qua~--

Pp z ,,do 

( 1) Psalm. 6. -;. 6 . ( 2) l>salm. n-4. t, 4• 
{¡) Mo11tcs4. del• sprit de, leix lib, z4, cap, 1,. 
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., do se logra que se ordenen a los mismos pr,incipios. 

" La Religion de Confocio niega la inmortali
., dad deL alma ( 1) , y k seél:a de Zenon no la ere
" yó. ¡Quién lo dijera! Estas dos seétas sacaron de 
;, sus malos principios conseqüencias n~ jt~stas, pero 

admirables para la sociedad. La Religton de los 
:: Taos, y de los Foe's creyó la inmortdidad del 
,, alma; pero de este dogma tan santo sacaron con-
" seqüendas desgraciadas. . 

,, Quasi por todo el mundo ; y en todos los 
tiempos la opinion de la inmortalidad del alma, 

~, entendida mal, empeñó las mugeres, las escla-" . . ~, vas , los subditos, los amigos, en matarse para ir 
a servir en el otro mundo al objeto de su res

" peto o de su amor. Esto era así en las Indias 
'' ' l n· Occidentales; esto era tambien entre os ma~ 
:: marqueses (z), y esto es aun en el Japon (3), en 
.,,, el Malabar (4), y en otros muchos paragesde la 
,, tierra. 

- Estas costumbres nacen menos direél:amen-
,, t~'deldogmade la inmortalidad dei alma que del 

de la resurreccion de los cuerpos ; de donde se ,, 1 . 
ha inferido que despu~s de a muerte un mis-

:: mo individuo tendrá las proprias necesidades ,_ los 
,, mis-

ti) Un Filósofo China argumenta asi collera la do&rina ~e. ~of, "Se dice 
, en un liJt o de " ta s~lh , q11e el cue;po es _nuestro dom1c1li~ , y el alm1 

' la buespeda inmortal que lo habita: pero " el cuerpJ de 11ucstros pa
1
t1:1 

" 
0 

ó, .mas que uu mi;rada , es nat11ral mirarle con el mismo menosprecio 
" 11ue se tiene de un monton de barro y de tierra. ¿ No es tsto 'l.ucr~r arra~
" CJ ar d•l corai.on la ,,irtud clcl amur paternal' Est1 lleva ta:nb1cn a desr~
: : dar d~l cuerpo , y a rc~usarlc_ !~ compasion ., y el afc~o ~n ne.~csm11s 

ara su t onser-vacion : ª" los d1sc1pul,1s de Foe se m1tao a n,illares. Obra 
¡/uofilósoro ChinocoLt rccoleccio~ d~l P. v .. 1,~ldt tom. 3• pag. P • 

(~) Vo ag. Thomi s Bartolin, ant1qu1tés Dano1scs. . . 
(3) H.ciat. du J a¡,on dans le rec11cil dei voya¡;es qu• ont scrv1 a l• ctabhu-

lll:"t dc Chompa/'tlie des Indés. 
t+) Mcmoir. Je Fwtia, 

~AXIMAS !M~IA~ CONTRA LóS ? oBIER~<'.>S. ~o I 

,, mismos senttmtentos , las mismas pasiones. En 
,, este respeél:o el dogma de la inmortalidad del 
,, alma afeél:a prodigiosamente los hombres por
" que la idéa de una simple mudanza de ~orada 
n es mas de la esfera de nuestro espíritu y· Eson-

. ' ' ,, 1ea mas nuestro corazon, que la idéa de la mo-
" difi.c.1cion nueva. 

,, No es suficiente el que una Religion esta
,, blezca un dogma : es además de esto necesario 
,, que ella lo dirija : esto es lo que ha hecho admi~ 
,, rablemente bien la Religion christiana , respeél:o 
., de los dogmas de que hablamos: nos hace es¡:,e◄ 
., rar ~n estado que creemos, no un estado que 
,, sentimos, o que conocemos: todo , aun la re◄ 
,, surreccion de los cuerpos, nos trae a idéas espi4 

. l " ,, ruua es. 
No deja de merecer algunos reparos este dis

curso ; pero no tocan aqui , y tal como queda re
ferido no dá ocasion a los imitadores de Montes
quieu para decir que la Religion ( entendida por 
la christiana) puede menos para impedir los delitos, 
que su abmo para cometerlos. 

De la Religion christiana , y especialmente 
de estos dogmas de b vida eterna , de la remision 
de los pecados , no se puede abusar , sin destruít 
primero los mismos dogmas , o juntandoles algu
na idfa errada que los oprima : pero tomados en 
su integridad y en sus circunstancias, es imposi
b~e. que ?ªdie saque_ ~e ellos conseqüencias perju◄ 
dic1ales a la moral m a la ver~dera politica. 

En otra parte prueba el mismo ( 1) Montea
qmeu, 
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quieu, que a la vista de estos premios o suplicios 
eternos que promete la Religion, se minóra tanto 
la fuerza <le las pasiones, que por eso pueden las le• 
yes civiles necesitar de ·se~ menos duras y san: 
-grientas. Y <le aqui , infiere , :qu_e ~onde la Re~1• 
gion sea menos -eficaz para repnmir , las leyes c1 ... 

viles deben suplir este defeél:o -con mayor f~e~za. 
-Asi halla que es en el Japon; porque su Rehgton 
<JUasi no tiene dogmas, ni esperanza o te~or de 
. Paraíso o de Infierno. 

Semejante necesidad <le leyes duras Y,_ terribles 
halla entre los Mahometanos, porque ensenan el er
Tor del fatalismo ; y-en este caso deben estár las le
yes armadas de puntas para excitar a, los hombres 
dormidos en esta creencia , de que el hado hace 
todas las cosas en el U ni verso. 
- A esta critica es contraria la que hace el Au-• 

DcJXt;;1ismo tor del Tratado de los delitos, e,c. El muestra. se
, u~ siguen l~s -guir el error del Fatalismo, O el de fa predest10a-
F1lorntos, se ~1- • l h b 
g11cla n~c_eidad cion mahometana: porque dice que os , om res 
de suphetoHnas • dº t' potestad sobre 
auro,. < han creído siempre que na 1e 1ene 

la vida propria a excepcion de la necesidad que con m 
,etro de-hierro rige e/Universo: • . . 

De este bárbaro error quiere mfenr , lo prime
ro , que las Leyes y Magistrados no pueden man .. 
dar quitar la vida a ning~no, porqu~ esto toca~· 
dusivamente al cetro , o a la soberama del hado , o 
<le la necesidad. Lo '.segundo lo lrae para p~o
bar que no es util elus9 de la pena de muerte. <Quan◄ 
to mas bien debería inferir, como lo hace Mon
tesqu ieu, que es neéesaria en tal,caso la dicha pen~? 
Este {1ltim.o modo de razonar es regular, y consi-
guiente. , 

Los 
(' 
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Los que qmtan a los hqmbres fa. libertad de

obrar , los d~jan_ al nib~l. de unas bestias , respec
to de las obltgac10nes e1v1les ; y asi como a las bes~ 
tias no se les aparta de un\prado- verde y vedado 
donde se meterían , sino a fuerza de palos ; del mis◄ 
mo modo . en el Gobierno donde se crea que una 
dura necesidad arrebata todas las acciones de nues◄ 
t.ra voluntad , es mas necesario que se aparte a lo, 
hombres de los delitos por d miedo de los casti-. 
gos. Y este miedo debe ser tanto mas terrible y 
fuerte, quanto por solo él , y sin el temor ni es
peranza de las suertes eternas , se ha de hacer todo 
en nosotros. 

V ease con quanto abuso de 1a Lógica , y de , 
los dogmas saludables de nuestra Religion infie- s~ co:!!~; sut 

ren estos pretendidos Filósofos conseqüencias re- incrmeqiicaci• 

pug~a~tes ~ las má~was christianas , y a la buena 
admm1strac1on de Justicia. Asi buscan entrada a 

, sus ~r~ores groserisimos , y a los desordenes mas 
permc10sos contra el Gobierno. Para esto se hacen 
camino_ por cima de la Religion y de. lasLeye~ 
calumniando a una , e insultando a las otras. . 

§. V. 

,, <Quáles son estas leyes que yo debo respetar: 
,, que dejan tan grande diferencia entre mí y d 

.. ,, rico~ , (Asi hace hablar a un ladron hom'icida) 
o, ¿Qmenhahe_cho estasLeyes? Hombres ricos y po
,, derosos que no se han dignado , ni aun visitar las 
,, miserables chozas de los pobres &c. Rompamos xxxn~. , . l ' Se c1eortan Q rta-
o, estos VIDCU os ( concluye exortando) fatales a la sumir el cstAJo dt 

' •1 1 
' al , naruralttll 1uc 

M mayor parte, y uu es a gunos pocos, e indo- fuigca. 

,, len .. 

n 
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lentes ryranos : acometamos la m1ust1c1~ en su 

" origen: volveré a mi primer estado de mdepcn
:: dencia natural ; viviré libr~ y felíz por ~Ig.un 

tiempo con los frutos de fil valor' y de fil m
,, dustria : vendrá acaso el dia del dolor y del ar-,, , b . 
,, repentimiento ; pero sera reve este tiempo , y 

tendré uno de calamidad por muchos anos de 
:: libertad Í placeres. Rey de un corto n~mero,. 
., corregire los errores de 1~ fortuna ' ,Y ,ve~e estos 
., tyranos palpitar' y cu bnrie d~ palidez a la pre-

sencia de aquel que con un insultante orgullo 
" 11 ' " posponian a sus caba os y a sus perros. . 
,, Se dirá al instante que esto no lo habla el Au .. 
tor del libro' sino que lo sup~ne como pensado . 
Y dicho por un malhechor: que el solamen~e lo exor-
na con aquella eloqüencia que le es tan f~ctl; y ta_m
bien por si acaso agrada este rasgo ' y quiere copiar- ,,, 
se para ponerlo en la vo~ de a~gun fanfarron de 
comedia que pudiera lucir con el en un corral ' y 
hacer temblar todo el Theatro desde la escena hasta 

lacaru~. , 1 
Pero solamente pueden dar esta re~puesta . os 

que enseñando unos principios contrarios' ~e¡a11 
al!!Una vez lugar de hiblar a los errores' y pasiones 
q~e impugnan. En este sentido se !e~n hasta e~ la 
S t Escritura los discursos que hicieron los im
p:.ªMas luegp que se les ha, permitido hablar lo 
preciso al instante se aplica a sus sofismas una re
probaci~n expres~' y el correéHvo de unas razones 
sólidas y contrarias. ~ . 

En el hueco discurso que acabam~s de rere_nr 
no leemos sino un exemplo de los mismos prm~ / 
cipio¡ en que estriban tales librO§ ' y sui Autóres; 

\ co-
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como quando dice : volveré a mi primer ellado de 
in&pendencia natural. Estas y otras proposiciones 
que se reunen en este discurso, se enseñan sepa
radamente por estos Filósofos, y ellos defienden, 
o dicen lo mismo que los ladrones y homicidas ha~ 
cen. Asi ultrajan las .Leyes, y exortan a romper 
estos vi~cul~s fatales, segun dicen, a la mayor par ... 
te, y utiles a unos pocos tyranos • 

§. VI. 

Ultimamente despues de haber pis:ido las Le
yes, los Magistrados, la Religion y las egecuciones 
de justicia, se concluye lisongeando a los Prínci
pes que hoy ocupan los Tronos de Europa, de un 
modo el mas contrario al espiritu de estos libros. 
Un Filósofo no debe ser atrevido contra los Sobe
ranos : _pero éstos , ni algun otro le piden que sea 
un abatido adulador contra lo que enseña y sien
te. Si es su pretension el desterrar el uso de los 
castigos, y especialmente el de las penas capitales, 
<~óm~ p~eden a~b~r por favorables a esta relaja
c~on a ciertos _Prmc1pes que han exercitado y exer
citan la severidad mas apurada y contraria? En 
mas de _un caso los hemos visto juzgar que era poca 
la atrocidad de la pena ordinaria de los parricidas 
y han añadido a estas Leyes que a qui son llamada; 
crueles, otras penas arbitrarias incomparablemente 
mas atroces. 

<<?~ándo vió el mundo castigados los rebeldes, 
y pamc1das con mas rigor que en nuestro tiempo~ 
En estos mismos dias se halla ocupada toda la aten
don y justicia de cierta Soberana en d¡r una muerte 

Tom. V. Qq ter-

XXXIV. 
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terrible a tres Qe estos revoltosos. Se nos advierte 
en las noticias públicas que desde tas once del día, 
hasta entrada ta noche estubieron encarnizados los 
verdugos sobre estas tres víél:imas , Pugatschew y 
~us compañeros. Pues todo esto ha sido por sen
tencia y a contento de una Emperatríz, llena de 
humanidad y de ternura para con sus vasallos , se
gun se nos dice todas las semanas: y en efeél:o, 
¡Ojalá que se imitáran m11chos de sus hechos! 

~xxv. Pero tal es la novisima práél:ica de aquel es-
sm Jnt~rcscs , y d 1' · d ¡· b • } casos cu,cí-an l ta O po ltlC0, espues que se ap ica a tle1!1,p0 1a-
~os 1:smJos .ª _r.- bia a examinar y preguntar ·qui origen tienen las 
pr ,us optruo- ' < 
ne, . penas corpor,zles, y qua! es et fundamento del dere-

cho de cafiigar? <Si los suplicios capítales son abso
lutamente necesarios para la conservacion de ta So
ciedad? Quando despues de estas y otras qüestio
nes diél:adas por la humanidad , y propuestas a la 
averiguacion de los Juristas para desterrar los exem
plares de la barbárie de la edad media , se han 
cgecutado tales suplicios, habrán ya sabido que era 
necesario y util el dár exemplares mas atroces que 
los de dicha edad, y apretar el rigór de los suplicios 
dolorosos y capitales. 

Con efio, no solo dejan subsiflir algunos Gobier-
nos tas leyes antiguas, obligados de la irifi,nita d!fi-
1ultad que lzay en quitar de los errores la lzermm
hre venerable de muchos siglos; sino que hemos 
oído consultar, y seguir invenciones de la mas 
portentosa severidad para añadir suplicios arbi
trarios a esa lzermmbre de las antigu4s leyes. 

~~xvr. . El Príncipe a quien en nuestro siglo tocó el 
S11pltc10s tcm- • · • , • 
bk~ de nucmotltulo de Bien-amado' no d«.¡o por eso' 11l por su 
t1cmpt,. ,aráél:er que era sin duda dulce, de escribir a los 

· Con .. 
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Co~sejeros de la Gran Cámara del Parlamento~ que 
~:!?ia una venganza brittante ( 1) contra el par
ricida Roberto Francisco Damiens. Y en efeél:o 
segun el Philósofo Autor de la Hifloria del Par~ 
lamento ,, el supli~io de este miserable fue prepara
" do con un apareJ0 , y una iolemnidad sin exem
" plo. Se ?abia ~erca~o, añade , con empalizadas 
,, un espacio de cien pies en quadro, que tocaba 
,, c?n la gran portada de la Casa de Villa. Este espa
" cio estaba rodeado interior y exteriormente por 
,, todos los Alguaciles de París. Las <;iuardias F ran
" cesas_ ocupaban todas las a venidas, y las de Corps 
,, y Su1~a.s estaban derramadas por toda la Villa. 
,, E_l prisionero fue colocado como a las cinco ( del 
,, dia28. de Marzo de 1757.)sobreuncadahalsode 
,, ocho pies y med~o en quadro. Se le ata con grue
" sa~ cuerdas retemdas por argollas de hierro, que 
,, suietaban sus brazos y piernas. Se comienza que
,, mandole la mano en un brasero lleno d~ azu
,, fre encendido. Despues fue atenaceado con gran
" des tenazas hechas brasas en las piernas y en el 
,, pecho. Se le vierte plomo derretido con pez , re
" sina , y az~~te hir!iendo sobre todas sus llagas. 
,, Estos suplicios reiterados le arrancaban los mas 
,, terribles aullidos. Quatro caballos-vigorosos azo
" tados por quatro mozos del Verdugo, tiraron de 
,, las cuerdas atadas al paciente sobre las llacras san
" grientas e inflamadas : los arrastres y sacudimien
" tos duraron una hora. Los miembros se alarga
" ron, sin separarse. Los Verdugos cortaron por 
,, fin algunos musculos. Los miembros se desencaja-

Qq 2 ,, han 
- --- - ----.. (r) Histoir ,!11 P.ulcmeat chap. H. pa¡. 3+5· 
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· ,, ban el µno del otro. Damims, habiendo perdido 
,, las dos piernas y un brazo, respiraba todavia; 
,, pero no espiró hasta que el brázo que le queda~ 
,, ba fue ieparado de su tronco todo sangriento. 
,, Los miembros y el tronco fueron echados en 
,; una hoguera , preparada a di~z pasos del Ca,.. 
,, dahalso ( 1) . " Otros suplicios himos oído en 
nuestros días mucho mas terribles y coléricos, asi en 
sí mismos , como en comparacion de la alta qüali
dad, y delicado sexo de los reos que los padecieron. 

Y o defiendo con todos los hombres sensatos 
el legitimo uso de las penas, porque son necesarias 
para mantener la autoridad y orden público : pero 
disuadiría con todas i:nis fuerzas el que se dejasen 
las leyes ordinarias, y se fuesen a buscar al Infier
no idéas dé atrocidades extraordinarias con que per
der , no solo los cuerpos de los reos , sino tambien 
1us almas. · 

Precipitadas estas -por el lado de la desespera
don clamarán siempre desde !os lugares de las pe
nas contra los que quisieron tener potestad para 
condenarlas eternamente. La naturaleza y la Re
ligion christiana lloran todavia. suplicios tan sin 
exemplar. En una obra que no se escribe para li
.songear, ni para ofen.der , me hace decir esto el 
Ter con dolor que quando mas...._osadamente se mur
mura a los Magistrados el derecho de castigar ,•se 
quiere mentir a la .cara de todo el mundo , dicien
do que hoy no sufre la humani~ad de los Príncipes 
de Europa el que se egecuten suplicios atroces. T.a
les extremos, ya de insolencia, · ya de lisonja por 

don-
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dond~ siempre anda una · Filosofía cruel., tirana, 
y con voz humana , com9 la hiena ; me hacen 
detener para dedarar la doéhina de la razon y de 
la Religion , acerca del fund~rn.ento de las pena~ 
de muerte, y de su justa moder~cion, · 

~'=·==~~~~~~==~ 
ART_ICULO III. 

J ~ 

·FUNDAMENTO D:E.L LEGITIMO 
uso de las pena,r de muerte, 

t, 

§. I. 

l tt 

LA muerte rio es algun mal moral : por con
siguiente- en sí misma no es pecaao ' ni mala L XXXVII, 

a muerte no M 

en aquel genero que se opone a la justicia y a la moralmente~? 

santidad. Sin error se puede afirmar en este senti- fa, 

do que la muerte no es alguna cosa, como dicen 
varios Filosofes ; o que et cuchillo no hace mal, 
como Arria decía a Peto. Hace pµl quien la c~u .. 
sa, si obra sin autoridad. · 

Dios no le debe a ninguna criatura la vida 
que le ha dado , y puede quitarsela con tanta ala ... 
banza y gloria , quanta merece porqqe se la dió, 
El que recoge de otro los bienes de que le h.izo un 
señor precario , usa de su derecho. La libertad, la 
salud, los bienes de esta vida, y la misma vida, 
todo nos es ageno : si lo tenemos, es al fiado 
y por poco tiempo. Quando el legítimo Señor ( 1) 

nos ---... 

(1) Sapient. 15. y. 7. i. Fir;ulus mollem terram premens laboriqse, fingí~ 
:id usus nostros unumquodque vas , & de eo,!em luto fingir quz munda sune 
in usum vasa , & similiter quz his sunt contraria : horum a11tcm vasorum CJl!i• 
1it_11$11S judex ~H tigulus. Et Isai.r ,ap. ·H• t._, p. & u . 
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